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En este paper se busca entender el significado de tener derechos humanos hoy en día, por 
medio de una exposición que inicia con la historia de los derechos humanos y el por qué se 
llegan a conformar, luego explicaremos la necesidad y porque son fundamentales e 
inherentes de la persona humana con ello buscamos hallar la solución a la pregunta 
problema de este trabajo. 
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ABSTRACT: 
This paper seeks to understand the meaning of having human rights today, through an 
exhibition that begins with the history of human rights and why they are formed, then we 
will explain the need and why they are fundamental and inherent of the human person with 
this we seek to find the solution to the problem question of this work. 
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DESARROLLO DEL TEXTO: 
Los Derechos Humanos son la herencia histórica que le pertenece a cada ser humano y al 
pueblo. Nadie debe ser despojado de la protección tanto nacional como internacional de sus 
Derechos Humanos. Los llevamos con nosotros desde el mismo momento que se considera 
que tenemos vida, por ende, siempre vamos a considerarnos personas con derechos, 
estamos en la obligación de hacerlos cumplir y reconocer y respetar los ajenos. 
Hablar de Derechos Humanos es referirse a un mensaje de alegría, optimismo y esperanza, 
es creer en la posibilidad de un mundo en donde las sonrisas infantiles sean el sol de cada 
día. En este sentido la educación en Derechos Humanos es la primera piedra en la 
construcción del edificio del respeto hacia éstos De esta manera, también se menciona que, 
para la promoción y respeto a los Derechos Humanos de cada uno, es necesaria la 
solidaridad y unidad de cada pueblo y de la comunidad internacional. 
Hace cientos de años, aparecía el pensamiento de que todos los seres humanos fuimos 
hechos a imagen y semejanza del Creador, lo que implica que todos somos iguales. Nadie 
es superior en materia de Derechos Humanos. Luego aparece el principio “¡No hagas a otro 
lo que no quieras para ti”, lo que se corona con el pensamiento más bello de la historia de la 
humanidad que nos da fuerza a cada instante: “Amaos los unos a los otros” Mensaje de 
amor y ternura que nacen de nuestra religión cristiana:' El presente fascículo está orientado 
a demostrar que los Derechos Humanos 'nacen con la humanidad misma y que a lo largo de 
toda la historia de la humanidad se ha requerido de una serie de esfuerzos para proteger los 
derechos de cada persona y los derechos de los pueblos. 
Los derechos, son creaciones de la inteligencia para resolver los problemas que surgen de la 
convivencia. En el reino de los animales, el único derecho es el de la fuerza. El pez grande 
se come al chico. La evolución humana rompe esta situación, entre otras cosas porque 
aparecen otro tipo de fuerzas que pueden oponerse a las físicas: la astucia, la magia, el 
dinero, la religión. La convivencia humana es conflictiva, porque nos movemos por 
necesidades, deseos, expectativas, proyectos. La lucha por un derecho ha sido siempre una 
lucha por el reconocimiento social. Basta pensar en la lucha por los derechos de los 
esclavos, de las mujeres, de los niños. Ihering señala que el derecho es un medio para 
conseguir un fin: “La paz es el término del Derecho, la lucha es el medio para alcanzarlo”. 
 
La segunda mitad del siglo XX nos legó un sistema avanzado y consolidado de 
promoción y protección internacional de los derechos humanos, con una 
penetración cada vez más intensa en los órdenes estatales. Este orden de los 
derechos humanos ha alterado las estructuras normativas, posicionando al individuo 
y su dignidad y derechos, en el lugar preferente de los ordenamientos estatales, 
siendo este elemento el factor determinante para decidir muchos de los conflictos de 
jerarquía normativa. Particularmente, en el ámbito latinoamericano, el individuo 
hoy ocupa un lugar privilegiado en la construcción del derecho constitucional. En 
consecuencia, los Estados latinoamericanos, en virtud del principio de cooperación 
leal con la Corte Interamericana de Derechos Humanos (en adelante, la Corte IDH), 
deben contribuir y facilitar de buena fe el desempeño de la Corte y, luego, dar 
cumplimiento efectivo a las sentencias de la misma. (Cavallo, 2009) 
 
En otras palabras, las normas relativas a la dignidad de la persona humana y sus derechos se 
encuentran en la cúspide de la estructura normativa —sea ésta estatal o internacional— 
debiendo subordinarse todas las otras normas. De este modo, en el orden estatal, todas las 
normas existentes en el ordenamiento, incluso aquellas emanadas del Poder Constituyente, 
determinan su validez con base en su adecuación y conformidad con los derechos emanados 
de la dignidad humana. Así, existiría una matización en cuanto a la visión de que el 
ordenamiento jurídico determinaría la validez de sus normas con base en su adecuación o 
compatibilidad con una norma superior, entendida ésta desde la perspectiva de una fuente 
formal o instrumento de producción del derecho, consistente en que la validez de las normas 
del ordenamiento se determinaría desde la óptica del contenido normativo de los derechos 
humanos, de la máxima autorrealización del ser humano y de la dignidad humana en sí misma 
considerada, en su aspecto normativo. 
 
 
"son aquellas instituciones o repartos que se revelan para colaborar y promover el logro de 
los fines humanos, aquel orden de la convivencia humana que se halla por la naturaleza 
del hombre en sociedad" (Citado en A CASTAÑO-BEDOYA, 2013, p. 69) 
 
 
Una de las consecuencias de este cambio de enfoque normativo, en el ámbito de los derechos 
humanos, sería que habría surgido un nuevo orden, tanto en la esfera estatal como en la esfera 
internacional de los derechos humanos. Este nuevo orden posee un derecho, el derecho de 
los derechos humanos, el cual, si consideramos los particularismos regionales, en el caso de 
América Latina se concretiza en el derecho americano de los derechos humanos (en adelante, 
el DADH). De esta manera, parafraseando a Alejandro Álvarez, en materia de derechos 
humanos, se deberían "aplicar e interpretar tanto las viejas como las nuevas instituciones 
jurídicas en conformidad tanto con este nuevo orden como con este nuevo derecho". 
 
Con esta explicación a través de la historia queremos entender lo que significaron los 
derechos anteriormente para poder entrar al tema principal que serían los derechos hoy en 
día, y como se tiene entendido los derechos hoy en día están presentes en el acierto de 
derechos humanos donde se atiende y se brinda a cada ser humano los derechos 
fundamentales que como venimos estudiando son el derecho a la vida digna, el derecho a la 
libertad, el derecho a la familia, el derecho a una nación, etc... Así pues la pregunta que nos 
hacemos en este momento es ¿por qué estos derechos son fundamentales? 
Tradicionalmente, en el orden estatal, se han entendido, sobre todo por autores de derecho 
constitucional y político, los conceptos de derechos fundamentales y derechos humanos 
como divergentes, a saber, con un significado diferente. A decir verdad, el concepto derechos 
fundamentales es el que se ha impuesto en la doctrina constitucional, sobre todo, por la 
influencia de la experiencia alemana. Así, Aldunate señala que: 
La identificación entre derechos fundamentales con derechos consagrados 
positivamente en la Constitución corresponde precisamente a la Ley 
Fundamental de Bonn: los Grundrechte (literalmente, derechos fundamentales) 
son, precisamente, los derechos garantizados por dicha Ley Fundamental. Esto 
facilita las cosas a la doctrina alemana ya que, para el tratamiento del tema sólo 
recurre, en general, a dos categorías: derechos humanos (Menschenrechte) y 
derechos fundamentales (Grundrechte). A partir del texto de la Constitución de 
1978 (título I, "De los derechos y deberes fundamentales"), la doctrina española 
ha acogido este mismo sentido para la expresión "derechos fundamentales". 
Esta distinción que se realiza comúnmente en sede constitucional y política no existe en el 
ámbito del derecho internacional, y tampoco, naturalmente, en el derecho internacional de 
los derechos humanos, como no sea para enfatizar la fuerza vinculante y la jerarquía 
normativa de unos determinados derechos humanos. Por lo tanto, examinar esta 
diferenciación, que es propia del derecho interno de los Estados, tiene importancia porque, a 
menudo, la doctrina constitucional arranca consecuencias jurídicas diversas de unos — 
derechos fundamentales— o de otros —derechos humanos—, las cuales tienden a producir 
sus efectos en el orden interno de los Estados. 
En este sentido, cabe tener presente que los derechos humanos han nacido —con distintas 
denominaciones que han respondido a los fundamentos filosóficos, históricos, económicos, 
políticos y constitucionales de cada época en particular—,"Las aportaciones de mayor 
importancia efectuadas por el utilitarismo al debate acerca de los derechos humanos son de carácter 
crítico, fundamentalmente del intuicionismo individualista anglosajón, sin que aparezca como apto 
para realizar una contribución positiva a la filosofía de estos derechos... " . CARLOS MASSINI, 
fundamentalmente, en el seno del Estado y del orden constitucional. Las declaraciones de 
derechos del siglo de las luces se referían principalmente, debido al contexto histórico 
específico en que nacieron, a lo que hoy denominaríamos los derechos civiles y políticos. En 
general, los derechos económicos, sociales y culturales son un logro posterior del derecho 
internacional, tal como lo demuestra la creación de la Organización Internacional del Trabajo, 
al fin de la Primera Guerra Mundial. Así, estas declaraciones inspiraron fuertemente el 
reconocimiento posterior de los derechos humanos en el orden internacional, esencialmente, 
a partir de la Segunda Guerra Mundial. 
Sin embargo, la evolución de los derechos humanos, posterior a la Segunda Guerra Mundial, 
ha sido más vertiginosa en el ámbito internacional que en el estatal, y este último ha sido 
poco receptivo y reactivo a las condiciones de vida contemporáneas. De este modo, se podría 
argumentar que el derecho constitucional ha quedado empantanado y no ha seguido la 
evolución que han vivido los derechos humanos en el ámbito internacional, mucho más 
dinámica —proactiva frente a las nuevas necesidades sociales— y evolutivas que el ámbito 
interno y, en particular, que el derecho constitucional. 
"todo embrión, recién nacidos, débiles mentales, dementes o enfermos 
terminales, todos ellos son sujetos de derechos humanos, por lo que deben ser 
tratados como personas no en virtud de razones sino por el camino de la dignidad 






• Los derechos humanos son normas que reconocen y protegen la dignidad de todos 
los seres humanos. Estos derechos rigen la manera en que los individuos viven en 
sociedad y se relacionan entre sí, al igual que sus relaciones con el Estado y las 




• Hoy en mundo globalizado se han reconocido los derechos como fundamentales 
entendidos como necesarios para el desarrollo y bienestar de un ser humano de 
forma armoniosa, con el paso del tiempo se ha evolucionado en las formas de 
reconocimiento de derechos a tal punto que hoy en día se sanciona fuertemente a la 




• Finalmente, se debe reconocer que el entorno humano también tiene derechos que 
deben ser garantizados, por lo que los derechos de una persona cesan cuando se ven 
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